
EL CULTO FALICO Y LA FERTILIDAD
EN TLATILCO, N4EXICO

Lontr¡zo Ocno¡ S,rr,¡s

Uno de los obietivos de las ciencias humanas es buscar Ia
finalidad práctióa de las manifestaciones culturales. Sin em-

bargo, éstás no se dan ni se han dado en forma aislada, sino
coti una serie de implicaciones sociales, económicas, políticas
o religiosas; estas últimas, en intima relación con las manifes-
taciones artísticas.

r\ pesar de ello, algulos investigadores piensan que el llamado
arte prehistórico es 

"simplementá, en cuilquiera 
-de 

sus repre-

sentaiiones. la manifestación realista de escenas de la vida diaria,
en algunos casos sin ningún contenido mágico o religioso (Ucko
v Roienfeld, 1967). No obstante, creo imposible que haya exis-

iido entre los grupos primitivos una función del arte por el arte
Todas las reprisentaciones elcontradas, ya sean pinturas, escul'

turas o bajorrelieves, llevaban implícitos una serie de ritos mágico-
religiosos; estas prácticas. .desempeñaban 

un papel importante
"... como elemento ideológico, en el proceso de producción."'

De esta rnanera tenemos, que los llamados signos mágicos
pintados sobre cantos rodados y que se conocen como arte del
;'aziliense", no tienen ningún valor de tipo estético o artístico;
aunque se pueden encontrar en su decoración de cruces, líneas

v Duntos, vagos esquemas que imitan las conchas de cauri, vieio
iirnbolo d" ú fertiiidad. También puede verse en ellos un extra-

o¡dina¡io parecido a las "churingas" utilizadas, entre algu,nos
grupos australianos, en Ios ritos de iniciación (Brodrick, 1965)'" 

Por otro lado, tenemos en las pinturas ruPestres prehistóricas
de algunas partes de Australia, ejemplos del papel secundario que

pudo habei iugado el arte como tal. Estas pinturas más que por
iu belleza, tienen importancia o interés Porque se siguen "utili-
zando" en ceremonias y rituales mágicos. Otras de estas Pinturas,
que son "modernas", se pintan y repintan como parte de un

1 l¡bastida, 1969:26.
Aúa¡es ds A[tropologla,' vol. :a" Méltco, 1073.
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ritual parr asegurar lá fertilidad de las cosechas _v fecundidad
de los alinralcs y, aÍln, para que se produzcan liuvias bcnefi-
ciosas (Brodrick, op. cít.,), En estos cásos, es cllro que no se
puede hablar de la existencia del arte por el a¡te cn el pensa-
rliento prinritivo; éste tuvo siempre ul destino práctico-uiili-
tario, nlás por sus asoci¿rciones a danzas, cxorcismos u otro tipo
cle ritos rnágicos que por la representación misna.

Podcnros concluir que, durante los primeros rlilenios de l¿
vicla del hornbre, nna escultura y una pintura, una máscara
y un relieve, antes de cumplir otra función dentro de una
cultura eral objetos de culto. Tanto la diosa-madrc del Paleo-
lítico Superior cono los menhires o la figurilla cle Tlaiilco _v

el "demonio" japonés, del segundo milenio antes de Cristo, de-
bíln su inportancia a que estaban investidos de un poder sobre-
natural v no a su "belleza". Se esculpía una divinidad para
:rlejar arnelazas o peligros, no para obtener un parccido "rca-
lisia" (Rov, 1965). Pero adcmás, los grupos prirnitivos tcnían
ot¡as recesidadcs inlnediatas que satisfaccr: Ia obtención de los
llimcntos; dc ahí quc, otro de los poderes de que se investían
cstos objetos dc culto, fuc¡a el de una fuerz¿r generador¿ y
fecundado¡a que ascgrr¡ra la obtención dc los medios de subsis-
tcncia; función que dcscmpeñaran entre los cazádores de1 Paleo-
Iitico Superior las diosas-madres asegurándoles ura buena pieza
y quc, más tarde sc convirtieran en cleidacles de la fecundidad
para los agricultorcs clcl Neolítico (N{aringer, 1962); "...La
rnentalidacl primitiva. . . cuando busca una caLrsa, no se pre-
guntr: ¿crírno? sir.ro ¿quic\r?" 

!
La fecundidad en gencral y los ritos de fcrtilidad en especial,

tcnian v tienen gran importancia, bien sca relacionados con
la agricultura o con cl ciclo de vida de los individuos o de los
auim¡les y, ¿unque estas prácticas son universalcs, sr.ts caractc-
risticas canibian en las diversas culturas. Así, los aranda del
ceutro de Australia, practican un ríto de iniciación a Ia pubertad
con "chnringes". frnt¡e los samoanos, ]os niños de ocho a dicz
liros son circuncidados v no pueden casarse hasta que no han
siclo tatuirclos en el miembro viril y, algunas vcces, desde la
cinturar hast¿r las rodillas.

Por otra parte, la rcpresentación de los órganos genitales de
uno 11 otro sexo h¡n jugado un papel importante, ya como

2 Frenkfo¡t y otros, 1958:29.
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fnerz¿rs creadorcs, r' ya simplerncnte como sirnbolos dc p<ltler

1r, segútr algutros' auiores, ériste un cxtenso simbolisrno fálico

,lue í,cl,,ró cclros t maclrras t\\'icklcr. la07) Eu Abisintrr

l.rs clignatirios solian llevar. sobrc l¡ irentc' tln rdorno tJhci)'

sírnboTo dc su poder. Entrc otros pueblos 'primiiivos" dc Africa,

i.i"ftir".i" r, Sirdanérica, cl pene 
-es 

notablénente o¡namcntado'

r\ fülcs dei sigio plsado. irlgunos pucblos dc la Iluaxteca prac'

tic¿ban pírl¡lióarnbntc un cirlto fálico aconpaíraclo de danzas;

cLrlto quc viene desdc épocas anteriores a la conquista y que

tenía Jrna cstrecha ¡elac-ión con ritos cle fertilid:rd y la agri-

cultura.
Las fuentcs históricas nos han legado niuy Pocos clatos accrca

clcl culto fálico en el l\'{éxico prcliispánico; pero lo hrv duda

,Jr" ,u existencia (León, 190'3; \Iina. 1926; Nlrrgairr, 1935

v 19'15; Franco, 1962; Ochoa, 197I). Su práctica, col ciertá

illuort:rucia, sc rcrr'lollta a épocrs rllu) tcrrrPranJs y con ttn fin
bicn clctcrminr<lo: h itrtiliilad. Prtrcbl dt ello scrirn ]os rc'

lievcs de Chalcatzingo, N4orelos (Figuras I ¡' 2L cn los 
-que

sc represcnttrl ttrrl ccrcmottia egrió1.r- . 
t l)iirr Clrin' l9i5¿:

Coc, 1968; Grovc, i970, entre otros ) . I1'Ir ulla de las c.\( enas

cle estos ¡clieres (l"igura 2) dest¡ca uu saccrdote con cl pcne

crecto ". . . srnrboiizintlo l¡r fcrtilidad o urcdio fcrtilizanie" '
iror ntto laclo, l¿rs gotas de lluvia represcrtadas .en la figura I
(Guznrán, t9i+; pln¡ Chán, 1955a; Coc' 1968) parecen sim-

l'rolizar póqucños falos' tnltv parccidos al que presento en la

lírmina II a.

Adenás de las auteriores, se conocen hs pinturas de Oxtoti-
llin. Guerrero, de las qtte nna ". . . sugierc la idea clc la unrÓn

senral entrc el hombri l tl ilgnar. " " Tnnrbicln aparecerl

cn cl arte olmeca' csccn¿rs de la rcl¿ciún scxual tle trn jaguar

y'u.ra *u¡er, 
"t-, 

io, ttonu-.rrtos 1 cle Río Chiquito ]' 3 de

i'uh"ro Ñu"uo, rcprcsentaciones quc han sugerido--a Coe la
itlea de la creación-mítica de los olmec¡s (Coc, l9ó5)

3.\l respccto dice \¡¡n Der keLtrv, "Las trib[\ llclc¡ras quc dcsde cl Norte

,:nl¡aron ci Crecix, corrocían ttna piedra qrre rc llanaba nglcus lTnl rez quc

t.'i"i¡¡"t"t cstcblu irlo pcnrranr rLterrrcnte rn Crccia'- la.pitdlr aq"us', odorna'J:r

r curonad¡. \( lnrc\, Lll la pl;rzr: debra prottgtr l¡ cololllT¡r'rÓll' (trlrro lrrlna Pro

icgidn h grar' riroxl,r. [¡ lriLdra lerrr|1 fiqurr filli(a \ Por cnd(' " riro lJrrt's,Pre

clri" creuiáa: v le con.irlcrrl'¿ urigirlrlrrrcnlc 'onlo Inanrlc\lrcl"Ir (lfl lrr'dcr o' rr

i"i""áiJ"J. tt Grecia, dc la ¡riedie strgió el llcnnes fálico 1 fi¡almcntc' la im:-
gcrr clivin¡..." (\'¡n l)cr Lrrertri. l!6-l: {li'- aPiña Chán. l9i5 a: 2i.

5 Grove, 1970:4ó.
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Figura l. Escena de uno de los relieres de Chalcatzingo, Morelos ftomado
de Coe, JO6S; figura i0)
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Fizura 2. Detalle de Ia ce¡emonia de los relieves de
Cñalcatzingo (segúa Coranubias. 196l; figura 2{, com-
ptemeotadó con 

-las 
fotograflas que presenla Coe, 1965;

figru¡s12ayb)

De los eiemplos mencionados, los relieves de Chalcatzingo
son los que en forma más clara, en épocas tan temPranas, re-

presenten el culto fálico en Mesoamérica. Excluyo los hongos
de piedra del área maya, que no han sido interPretados como
faloi (Borhegyi, 1961), pero que, por aparecer esociados a

implementos de molienda de granos o y su forma tan especial
(Figura 3), me hacen pensar que, más que rePresentat dioses

del cielo o del inframundo, como pensara Bothegyi, se utili
zaban en ritos y ceremonias relacionados con la fertilidad'

Aparte de los anteriores, no tenemos hasta ahora noticias de
représcntáciones fálicas, para épocas tan tempranas, Esta es una
de las razones por las que me hen llamado la atención una serie
de figurillas de Tlatilco que escapan a la generalidad de las
.ottoóidrs del periodo Fonnativo ¡ aunque-ha., aParecido en

excavaciones anteriores, no han sido publicadas en ninguna
oca$ión. t

6 Borhesyi dice que estos implementos er¿n utilizados Pa¡a qrole¡ los hongos
{ Borhesvi,-i 961 ) ; sin embargo, en uDa publicación de Wásson eÍco¡tramos que,
'i. . . los"'hongos 

'fueron 
recoléctados por-una (mujer) virgen. fueron molidos en

un metate p-o¡ una lmuier) virgen.,." (Wasson, 1966:346). Io ct¡ioso de l¿

nota es ouó encontró qtre llamaban a los hongos sagrádos, nifros y hombrecitos,
muie¡citei v señoritos y que en algunas pattes-les lliman Apipiltzin: "los noblec
prl¡icipes del asua", íorirb¡e qui Agoitre Belhán ¡elecioná 

-con Piltzintü: "el
ioveo dios del ñalz tierno" (Wasson] Op. cit.: 146'347)i de ahi que yo no csté

de acuc¡do con la interpretecióD de Borhegyi.
? Pif¡ Chán, comunicación penonal, 1972; aunque Rosa Mala Reyna en su

tesis de úaestríá ¡ep¡oduct una-de estas figurillas en la Lámina 47, que catalogó
como "K ¿bst¡acto" (figura 7).
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Figura 3. A-C, hongos de piedra p¡ocedertes
de Guatemala (tomados de Borhegyi, 196l;
figura 2), D y E, hongos de b¡¡ro de Tla-

tilco. México

La forma peculiar de los objetos mencionedos, hace pelsar
que se trata de pequeños falos, pero que al principio no se
concibie¡on como tales, sino que fueron derivando de un
tipo de figurillas de ese mismo sitio que se conocen como "tipo
0" (Laporte, l97l), figura 4.

Este grupo no es homogéneo, presenta algunas diferencias
que han servido para dividirlo en tipos y variantes. Asi, tenemos
un tipo 0l subdividido en las variantes A, B y C; de éstas,
por sus asociaciones, la variante B es considerada como la más

temprana, s mient¡as que las variantes A y C caerían, segura-
mente, dentro de la última parte del Formativo (Laporte, op.

8".,. (la variante B) parece ser más temprana que las otras dos (A y C)
debido a aue aparecen algunos eiemplates asociado¡ a etrtietros humanos dc la
etapa de e'nter¡ámientos d-e Tlatilio, 

-mient¡as que, ...,las otns dos va¡iautes
mueshan u¡a asociación de material áisl¡do ex¿lusivamente (Irpo¡te, OP. Cit.r
287).

ffi
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cít.). l-as características de este grupo, según las tablas que
presenta Laporte, son la pérdida de los rasgos morfológicos y
decorativos, aun cuando se conservan los rasgos faciales, básicos
para distinguir las variantes A, B y C (Laporte, op. cít.).

;A- -c,+\-s/ q*?\ | F.)
/^.1 ¿¿
Figua 4. Figurillas tipo OIC de Tlatilco,
Mérico (segln Laportg 1971; lámina 72)

El grupo de figurillas que aquí se presentan no fueron estu-
diadas por Laporte ya que, apriorísticamente, habían sido cata-
logadas como falos y por lo tanto eran de escaso interés en el
estudio tipológico que estaba realizando. Sin embargo, despu6
de estudiarlas con más detenimiento, se concluyó que consti
tuían una evolución del tipo 0l y formaban parte del "grupo
0", viniendo a constituir el tipo "02" con tres variantes recono.
cibles; B, C y D. n

La primera variante (B), puede caracterizarse por la pérdida
de los rasgos faciales, aunque conserva ciertas caracte¡ísticas
de las va¡iantes B y C del tipo 0I, tales como Ias piernas y el
cuerpo alargados, algunos rasgos del tocado y el ombligo, este
último presente en un solo ejemplar OIC (Figura 4). La si-
guiente variante (C), muestra una disminución en los rasgos
mencionados, pero aparecen otros, tales como ias piernas bul-
bosas, una marcada insinuación de la cintura, ombligo y el
triángulo púbico;'0 además, las figurillas en general, están ador-

e Iá f¿lte de una variente A se explica más adelante.
r0I¡ representación del sexo femenlno por mcdio de un triángulo parece tm€r

un ca¡áctei universal; en Europa "La tendencia artística de la'époia glacjar se
ori€nta decididamente hacia ló abstracto . . . donde las fieu¡illas' tom;ri forma
de pájaros con grabados de figuras geométricas, pero quédando siempre bien
apareDte el triángulo que rep¡esenta el sexo femenino" (Maringer, 1962: 160).
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nadas con diferentes aneglos del cabello (?) (Figura I y Lá-
minas I v II).

La última variante (D), se caractenza por mostrar cambios
radicales en sus particularidades, 1o que no modifica su aspecto
general. De esta menere la cintura, triángulo prlbico y ombligo
desaparecen. Las piernas bulbosas, por el carácter de las figu-
rillas mismas, van a cumplir otra función. Dent¡o de los cam-
bios, vemos también la aparición de un agujero en la cabeza
de las mismas. El pelo y los tocados van a ser más parecidos
a los de Ticomán (Laporte, op. at.) y Teotihuacan (Serra,
r97l ).

r-\ @\1 )-',, | | .l\J YT\' c \-l--lo

Hsp
Figura !. Evolución de las figurillas tílicas (O2), de
Tlatilco, tr4éxico: A-C (O2B), E-H (O2C), D, I'M

(02D)

Según el aspecto general que presentan las figurillas descritas
estamos ante un tipo de representaciones fflicas, ya que tene-
mos en ellas todas las características de un pene. Así, las piernas
bulbosas pasan a replesentar los testículos, el cuerpo de las
figurillas corresponde, evidentemente, al del miembro masculino,
el agujero en la cabeza corresponde al meato urinario y ias
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representaciones de pelo (?) podrían corresponder a ciertas
prácticas de mortificación del miembro viril. ¡'- 

Ahora bien, sólo quedaría por discutir, en cuanto al material
presentado, la falta de una variante intermedia entre los tipos
0l y 0Z; esto es, aquella que corresponderia a la variante 0)A
que, por el momento, no eriste en nuestro material. Esta figu-
¡illa ideal, de encontrarse, presentaria caracte¡ísticas más cir-
canas al tipo 0I, como son piernas (?), rasgos faciales v tal
vez ombligb (Figura 6). Siri embargo, y n-o obstante áeiar

Figura 6. Figurillas que podrían cú¡responde¡ al tipo O2A de Tlatilco (rc_
madas de N{eggers, Evans y Estrada, 1965; iámina 12ó y figura 59)

l,l Aunque no quiero incurrir en compareciones absurdas, por el material que
analrzo y lal iuente9 que cito, no hay que olvidar que entre álgunos grupos del
M_ooco prehrspánico era c-ost mbre autosacrifica$€ el pene (Duún, T. i: Cap,
XIX; Landa, Cap. XXVIII).
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abierta la posibilidad de su existencia, este eiemplar ideal quizá
no exista. 12

Por otra parte, es posible que se tomara como dogmática la
presentación de la evolución del material descrito, en la forma
en que la he supuesto, si no se intentara ver ésta en sentido
inverso, es decir, que del aspecto puramente fálico hubiesen
llegado a las va¡iedades A, B y C del tipo 01, que serían, en
todo caso, las más tardías. A esto se podría obietar la alta
calidad del acabado de las tipo 02, que contrasta notablemente
con las 0l ¡ que éstas se-tomaran como una degeneración
de las primeras; sin embargo, hay que aclarar que las figurillas
más tardías de Tlatilco generalmente tienen un pulido a base
de engobe y las tipo 0l en ningún caso lo presentan en tanto
que, si bien no siempre, las 02 sí lo ostentan. En segundo
lugar hay que destacar que, de ambos tipos, tenemos un ejem-
plar procedente de entierro y en asociación con materiales
diagnósticos, lo que da margen a una cronología más certera.
En efecto, se encontró en el entierro 146 una figurilla 01, mien-
tras que una 02 estaba como ofrenda del entieno 145, locali-
zado i unos 0.50 m. sobre el anterior, pero sin guardar relación
alguna entre sí. Además, el entierro 146 tenía en asociación
vasiias del periodo medio, 1s en tanto que el entierro 145 tenia
como parte de su ofrenda una vasija zoomorfa, pieza caracte"
rística de la última parte del Precláiico medio v áel superior ta

(Lámina III ). Por último, debo aclarar que laí pocas figurillas
02, con localización exacta se encucntran en 1as capas supe'
riores -B v C- mientras que la mayor concentración de ma-
terial ilel Pieclásico medio piocede de-una anterior (D), exacta-
nente la de mayor ocupación que, según parece, corresponde
al periodo de enterramientos de Tlatilco. 1ó

Des¡ués de describir v analizar estos materiales, se puede

perrs"r' er, la posibilidad'de que estemos ante el caso áe un

12 Meggers, Evans y Estrada presentan en su publicación: Early Formative
Period oiCoastal Ecuado¡, un tipo de figurillas denominado Buena \/ista, que
Dodría tiDifica¡ al que falta en iatilco; áunque debo aclarar que no trato 

-de

lstablecei relación aigtna enhe c,ste siüo y aqúel)a área o que se'Piense que este
ihpo de hgurlllas Prolenga oe alla.

a Ver cita 8.
l{ l¡po¡te, comunicación personal, 1972.
16 Romano segu¡amente, al publicar los ¡esultados de 'la temPoráda Iv de

"Tlatilco, ahondaiá sobre el pairicular con datos exectos. Aquf sólo adelanto
algures observaciones que, como a\udante de él en lá( ercavaciores pude aP¡eciar.

?ira otros datos de €stÉtigrefla de este sitio ver Piña Chán, 1958 y Tolstoy y
Guenette, 1965,
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cambio en, el pensamiento mágico-religioso de un pueblo, que
afectó probablemente su estructura social, refleio 

-de1 
cambio

de las manifestaciones religiosas del culto a la fertilidad. Este
cambio quedó marcado por el paso de un cie¡to tipo de figu-
rillas 16 f otras de un caiácter iotalmente distinto que, al pa-
recer, no tienen antecedentes en el sitio. 17

El culto inicial a la fertilidad parece que sólo se manifiesta
en las figurillas modeladas en barro (Sejourné, I95Z; piía
Chán, 1955 b, 1958, 1960, etcétera, entre ohos), originando in-
terpretaciones tan interesantes como Ia de Sejoirrné 

-

-...estas figurillas eran representaciones de ióvenes mazorcas de
malz destinadas a desempeñar un papel en cie¡tas ceremonias má-
gicas en honor a este cereál . . . Todbs-los detalles fisicos y ornamen-
tales sugieren esta semeianza: el esiado de virginidad, los colores
que son justamente los del maíz y, en fin, loi cabellos que son
largos y roios como los de las mazoicas. 18

__En conhap_osición, hay autores que sugieren que estas figu-
rillas fueron hechas con propósitos muy distintós. Así, en-el
área maya tienen un sentido mágico; en el Valle de México
y el Occidente son consideradas como sustancias del alma ¡o¡
aparecer como ofrendas en las tlmbas (Borhegyi, 1965), aun{ue
otros autores interpretan este hecho como acompañantes lóo.
varrubias, 196l) o las consideran como una prolongación de
la vida en el otro mundo (Romano, 1970) y Borhegyi mismo,
cree que en algunos casos las figurillas tenían un caráiter simple-
mente decorativo (Borhegyi, op. cit.).

También hay quienes, aduciendo razones como la frecuencia
de tal o cual üpo de figurillas, en entierros masculinos o ferne.
ninos,-aseguran que no pueden inferir de ellas ninguna función
específic4 pero que, sin embargo, pueden decir para qué no
servían. De esta. manera, Laporte concluye que nó teníán una
f]rnclón tunera-ria 

- 
y gue no corresponden a representaciones

de-un culto a la fe¡tilidad, y aunque con reservas acepta, que
si bien en ciertas ocasiones pudieron haber cumplido- una de

. róEl análisis conpteto de la.ev,oiución dc las figurillas de Tlaiilco lo ¡ealizó
LepoIre eD et tfaDeto que ¡e estitco crtando.'¡? No existen en Tletilco menifestáciones ánteriores de este estilo; sin embargo,
mmo. veremos .más.adelante, rcpres€nta_ciones fálicas con otras car¿ctelsticá, )"ahaD sido mencionádas pa¡a este siüo (Romano, 1967).

18 Seiourné. 1952:60.
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esas funciones, en general no perecen haber sido hechas con tal
propósito y, añade

... Nos inclinamos a sugerir que los conc€Ptos vitales qr:e ernpuian

la creación v los ideales representatlvos de estos materlales' surgen

de una serié complicada dé conceptos- de carácter animista presen-

tes en sociedadei que muestran un desar¡ollo semeiante al de la
etapa a la cual Tlaiilco pertenece. 10

Ahora bien, he anotado algunas de las interpretaciones acercl

de las funciones que pudieion haber tenido las figurillas ¡
después de reconsiderar las mismas, me inciino por la primera:
la fe*ilidad y, en algunos casos en que aparecen como oJ¡en-

clas de entierios, acepto la idea de Covarrubias; puesto que no

estov de acuerdo con la existencia del concepto del alma' en

el sántido que Io utiliza Borhegyi; es decir, como Ia idea de

aleo intangible que sobrevive al cadáver porque era lo que

da"ba vida ál 
"u.tpo. 

En muchos pueblos "primitiv,os" la acü-

vidad vital de los individuos ". . . está explicada por la presencia

del alma,'así la quietud del sueño o de la muerte se explican

uor lla) ausenciá temporal (de ésta) en el sueño o 'tranct'
u oeimánente en la muerte - . ."' s En este sentido el alma

io'p*r-tn".. en el cuerpo, lo abandona para siempre' Por 1o

tantb. la presencia de figurillas en los enterramientos no Podian
reoreientir este concepto. Además es muy aventurado hablar

dei conocimiento del ioncepto alma en sociedades cle las que

ignoramos casi todo acerca de su pensamiento mágico, cosmo-

gZnico y religioso' ¿1

Por otra parte, la presencia de algunos tipos de figuiillas en

entienos, pódria simbolizar una fuerza relacionada con prin-
cipios viiaiés, equiparables a lo qte sucede con las semillas de

lai plantas que, pita renacer deben ser enterradas.z De ahí

18 Laoorte. l97l: J45.
¿o F¡áznr, 1944:221.
2l Aleunós autores c$ño Donini, piensan que para hablar del co¡cePto alma

"" 
necesá.io que exista ur¡¿ bie¡ ma¡cada delimiteción de clases socralel idea que

no compa¡to en absolulo (Donini, 1963:30).
¿¿ Ei orobable que las figurillas también fuer¿n entenadás en los cámpol par¿

actntuar !u poder iertilizadór. En Egipto tenla lugar-uná cerernonia-de este. üpo
;;;;a; '4.:* enterraba m los cañrios con rito-s funebres una efigie del dios

del grano (Osiris, dios del trigo) moldeada con üerra y grano, al -obieto -de 
que

muiendo alll volviera a Ia vida otra vez en la nueva cosecha lJe hecho, ul ce¡e'

monia era un encantamie¡to p8¡a as€gü!:lr la germinación de la sir¡ietrte Por
megia simpatética .." (Frazer, 1944: 455).



f

Lánri;:a l. ligurillas fálic¡s de 1l¡tilco, \lixico: A y l) (t)2ll), C v D (O2D)



Lárni¡:r IL ligtrrilJas fálicas de Tlatilco, \'lórico: A y C {O2D), D v Il
(CIZC ); B figLr¡illa scmcjaut. a las gotas d: thrr':a re¡:resentadas cn los

relieves de Chalcatzingo
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oue. a menudo, las figurillas fueran cubie¡tas con cinabrio, sím'

úolo de la vidar la san-gre; 4 rito que probablemente se efectuaba

despues de la mue¡te] Esta coniidáación es tan válida como

la d'e Borhegyi, pero igualmente aventurada, como lo es también
la idee de h;bla; de lás figurillas con una función simplemente
decorativa. Creo más lógico referirnos a ellas en relación a

ritos v celebraciones de ia fertilidad, para lo cual no es nece-

sario in gran desa¡rollo artístico, ni ráigioso, -ni mucho menos

filosófico; más bien creo que esta idea nace del contacto directo
con la natu¡aleza.

En cambio, no se puede decir que el paso de un tipo de repre
sentaciones a otro, sea consecuencia de un simple capricho;
más bien obedece a una maduración de las ideas a lo largo del

tiempo; pero ¿cómo, entonces_, puede explicarse el cambio de

un cierto tipo de representaciones, en este caso las figurillas
ligadas a la-fertilidad, a otro más complejo como es el culto
fllico? Obviamente debe buscarse algún antecedente de las

causas del cambio y, éste puede estar dentro o fuera de la so'

ciedad que lo desarrolla
De Tlatilco, por desgracia, aún no se estudía el grueso de

los materiales eiplorados y las pocas publicaciones que sobre

este sitio existen no mencionan, excePto en una ocasión, ma-

teriales de esta índole. l,a excepción la constituye un cie¡to
tipo de "hongos" hechos en ba¡ro -muy similares a los publi
.ádor pot Boihegyi- que han recibido Ll nombre genérño de
"fráüico-fungiformes" (Romano, 1967) cuya función, aunque
hasta ahora desconocida, podría estar relacionada con la ferti-
lidad, pues, como anoté antes, es posible que se les ligara con
la lluvia (Figura 3).

Los tipos de piezas mencionados, en su contenido ideológico,
podrían 

-se¡ 
un ántecedente de las que aquí nos ocupan. Además

éstán los relieves de Chalcatzingo, en donde se encuentra clara-
mente repr€sentada la idea faloJluvia-fertilidad y que, es pro-
bable, haya pasado de allí a la cuenca como pasaron otras in'
fluenóias 

'olmecas; Piña Chán, Bernal, Coe y Tolstoy, entre
otros, hablan de esas relaciones.

Ahora bien, las llamadas piezas "fálico-fungiformes" aparecen

en un contexto correspondiente al Preclásico medio (Romano,
ob. cit.\ y no tienen antecedentes en el siiio, 1o que da margen

a'pensár-que se trata de la asimilación de ideas venidas del

¿g f¡mi-Gourhan, 19ó4.
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Irigura 7. Figurilla de
nomináda ,,K abstrac.
to" de Tlátilco (sesúr
Reyna Robles. 19"71;

lámina 47)

'sur de l\4esoamérica, que más tarde fueron sincretizadas con
,el culto a la fertilidad- presente en las figurillas, dando como
resultado nuevas formas de un culto representado por las figu-
rillas fálicas. Aquí he querido mostrai que en eÍ culto a-la
fertilidad de los primerós periodos de ñ{esoamérica, no sólo
tuvo importancia el sexo femenino por su facultad generatriz,
sino que _también el homb¡e recibié especial atencién por su
carácter de medio fertilizado¡.

_.Por último, quiero aclarar que no se sabe, a la fecha, hacia
-dónde o hacia.qué 

-evolucionó este pensamiento, pero es seguro
que no apareció y desapareció en corto tiempo. Sé sabe, poi las
fuentes escritas, que este culio existía en los últimos périodos
del México prehispánico, y podemos suponer que su impor.
tancia era de primer orden en todas las épocas anieriores. 

-

- Las fotografías de este trabajo, con excepción de la Número
3 que fue tomada por el profesor Arturo Romano, son obra
del señor Ramón Enríquez. El señor Rubén Valencia realizó
los dibujos; a todos agradezco su colaboración.

SUI\TMARY

The autho¡ suggests in this paper the existence of a strone
p¡allic cult sinc€ the Formative period of Mesoamerica, whicü
al o- existed in the Ma¡a area, among the Olmecs, and in the
Valley of Mexico. In the latter case this phallic cult left ss
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vestiees a certain Epe of figurine from Tlatilco, Mexico,
knoüh as 02, which berhaps wás the result of the assimilation
of ideas that had co-me frbm the a¡eas mentioned above. In
Tlatilco these ideas wele s)'ncretis€d with the feriility cult- that
is evideni in the figurines'of this site. Th€se figurines did not
appea¡ suddenlv foi thev p¡esent a series of specific characte'

¡iiiics that sulgest an 
-evolution 

from other clay figurines
known as 01. ÁÍte¡ revising some of the existing ideas about
fertilitv cult in other parts of the world in the Past and Pre'
sent. the author discusses Mesoamerica and specifically Tla-
tilco. Thc conclusions state that in the first periods of Mesoa-
merica not onlv wome¡ were important in the fcrtility cult'
but man was álso deifi.d as the fertilizing means. T'hough

ihere are few data about the phallic cult in later periods,.oue

can find this subiect in the ü¡itten chronicles and conclude

that its importan;e wes undeniable in all times pdor to the
Conquest.
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